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¿LAS PERSONAS RELIGIOSAS SON MÁS FELICES? Un 

estudio elaborado en 26 países y publicado el pasado 31 de enero, nos da 
la respuesta. Fue realizado por el Pew Research Center  en 26 países, 
entre los que se incluye España. "Las personas activamente religiosas son 
más propensas que sus pares menos religiosos a describirse como "muy 
felices"». El estudio global de este centro de investigación constata que, 
en 19 de 26 países analizados, las personas muy activas religiosamente 
que dicen ser "muy felices" superan en buena medida a las de menor 

religiosidad y a los 
no afiliados 
religiosamente, 
los llamados 
"nones". 
El informe 
recuerda que "los 
estudios han 
acreditado a 
menudo que la 
religión hace que 
las personas sean 
más saludables, 
más felices y más 
comprometidas 

con sus comunidades". Los "5 hallazgos" del informe de Pew Research 
Center, son: "Religiosos y muy felices", "Religiosidad y salud, sin conexión 
clara", "Pero, fuman y beben menos", "Más solidarios y participativos" y 
"Las personas religiosas votan más". 
¡QUÉ BUENO ES HACER PARTE DE UN GRUPO DE LA PARROQUIA! 
Sentirte integrado e integrando un grupo que hace parte de la comunidad mayor 
que es la Parroquia en la que todos nos vamos apreciando, valorando y sintiendo 
hermanos. Hay muchos grupos, escoge el tuyo. 

CINE FÓRUM. El próximo viernes, 1 de marzo, a las 17,30h, se proyectará la 
película “Un saco de canicas”. Estás invitado a visionar este estupendo film.  

JORNADAS AGUSTINIANAS.  El sábado día 2 y el domingo 3 hasta la hora 

de comer se celebrarán en el Colegio San Agustín, las XXI jornadas con el tema “El 
transhumanismo en la sociedad actual”.    

MEDITACIÓN CONTEMPLACIÓN.  El sábado, día 2 de marzo a las 18,00h., 

habrá una nueva sesión de este taller. Tanto los participantes habituales como los 
que no lo han hecho nunca pueden asistir.  
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EL AMOR DEL CRISTIANO 
 

El domingo pasado San Lucas nos presentaba la versión más “radical” de las 
Bienaventuranzas. Dichosos los pobres, los que lloran, los que tienen hambre y 
a ellos Jesús les ofrecía el Reino de los Cielos. Hoy nos dice que amemos a los 
enemigos, que les pongamos la otra mejilla, y que les demos capa y túnica. ¡Es 
demasiado! Verdaderamente, ¿alguno de nosotros sería capaz de esa conducta 
pacífica? Pues, es difícil. Pero las palabras de Jesús no son teoría, ni 
representan un mensaje simbólico.  
 
Ser cristiano no es vivir como todo el mundo. La propuesta que Jesús nos hace 
en el Evangelio de hoy, dirigida a quienes escuchan sus palabras, es muy 
distinta a como vive una persona sin fe. Es cierto que quien no tiene fe también 
puede ser buena persona. Conocemos todos nosotros a personas que no son 
creyentes y que viven haciendo el bien, que aman a las personas que tienen a 
su alrededor, incluso que aman a sus enemigos hasta el punto de perdonarles y 
de pedirles perdón. Por otro lado, también podemos decir que conocemos a 
cristianos que dicen tener fe y que ni tan siquiera intentan vivir el amor como 
Jesús nos lo enseña hoy en el Evangelio. Pero sin duda, para todo aquel que 
quiere tomarse la vida cristiana en serio y seguir de verdad a Cristo, no cabe la 
opción de no procurar vivir como nos enseña hoy el Señor. Ser cristiano consiste 
en vivir en el mismo amor de Dios. Puesto que Dios me ama, y lo puedo 
experimentar cada día en los sacramentos, en la oración, en la lectura de la 
palabra de Dios, en la vida de fe… yo también he de vivir este amor hacia los 
demás, incluso hacia mis enemigos, como lo hizo Cristo, si quiero ser su 
discípulo. A los cristianos, por lo tanto, se nos pide algo más que al resto de 
personas. 
 
La cadena de la violencia sólo se rompe amando. Es la mirada de amor la que 
puede transformar el corazón de piedra del agresor. La existencia de muchas 
personas amando de verdad cambiaría el mundo. Así nos ama siempre Dios, 
aunque nosotros no seamos capaces de corresponderle. Cada Eucaristía está 
llena del amor, de la misericordia y del perdón de Dios. Vivamos esta 
celebración como un momento especial de encuentro con ese Amor. 



 

 

 

1 SAMUEL 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23 

En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif, llevando tres mil hombres 

escogidos de Israel, para buscar a David allí. David y Abisay llegaron de noche junto a la 

tropa. Saúl dormía acostado en el cercado, con la lanza hincada en tierra a la cabecera. 

Abner y la tropa dormían en torno a él. Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo 

en tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la tierra. No tendré que 

repetir». David respondió: «No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra el 

ungido del Señor y ha quedado impune?». David cogió la lanza y el jarro de agua de la 

cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se despertó. Todos 

dormían, porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sueño profundo. David cruzó al 

otro lado y se puso en pie sobre la cima de la montaña, lejos, manteniendo una gran 

distancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno de sus 

servidores. Y que el Señor pague a cada uno según su justicia y su fidelidad. Él te ha 

entregado hoy en mi poder, pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del 

Señor». 

SALMO RESPONSORIAL 

El señor es compasivo y misericordioso 

1 CORINTIOS 15, 45-49 

Hermanos: El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El último Adán, en 

espíritu vivificante. Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo material y después 

lo espiritual. El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre 

es del cielo. Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así son los 

del cielo. Y lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevaremos 

también la imagen del celestial. 

LUCAS 6, 27-38 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que me escucháis os digo: 

amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 

maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la 

otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, 

dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que ellos 

os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los 

pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué 

mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que 

esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, con 

intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y 

prestad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, 

porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como vuestro 

Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis 

condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una medida 

generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida que midiereis se os medirá a 

vosotros». 

 

 

 

« DAD Y SE OS DARÁ »  

                        (Lc 6, 37 y 38) 

 
De los sermones de San Agustín (Sermón 42, 2) 
«Cada cual mida sus fuerzas y no mire a atesorar en la tierra. Dé; no 
perece lo que da. No digo: Esto no perece, sino: Solamente esto no 
perece. Las demás cosas, que no das y te sobran, o las pierdes mientras 
vives, o las abandonas al morir. Por lo tanto, hermanos, ¿a quién no 
mueve tan gran promesa? Perdonad y se os perdonará; dad y se os dará 
(Lc 6,37 y 38). Cuando dice: Dad y se os dará, pon atención a quién se 
dice y quién lo dice. Lo dice Dios al hombre, el inmortal al mortal, el gran 
padre de familia al mendigo. No nos ha de devolver sólo lo que le hemos 
dado. Hemos encontrado en él a quien prestar con interés. Prestamos a 
usura, pero a Dios, no al hombre. Damos a quien tiene en abundancia; 
damos a quien nos dio qué dar. A cambio de nuestras pequeñas cosas, 
frívolas, mortales, sometidas a la podredumbre, terrenas, nos devolverá 
bienes eternos, incorruptibles, que permanecen para siempre». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 25 
 

Eclo 1, 1-10b 
Salmo: 92 
Mc 9, 14-29 

“El Señor reina, vestido de 
majestad” 

 

Martes 26 
 

Eclo 2, 1-11 
Salmo: 36 
Mc 9, 30-37 

“Encomienda tu camino al 
Señor, y él actuará” 

 

Miércoles 27 
 

Eclo 4, 11-19 
Salmo: 118 

Mc  9, 38-40 

“Mucha paz tienen los que 
aman tu ley, Señor” 

             

Jueves 28 
 

Eclo 5, 1-8 
Salmo: 1 
Mc 9, 41-50 

“Dichoso el hombre que ha 
puesto su confianza en el 

Señor” 

 

Viernes 1 
 

Eclo 6, 5-17 
Salmo: 118 
Mc 10, 1-12 

“Guíame, Señor, por la senda 
de tus mandatos” 

 

Sábado 2 
 

Eclo 17, 1-15 
Salmo: 102 
Mc 10, 13-16 

“La misericordia del Señor dura 
por siempre, para aquellos que 

lo temen” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


